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OBISPADO DE SAIAMAIVCA. 
Esta p u b l i c a c i ó n o f i c i a l , q u e solo se h a c e p a r a las I g l e s i a s y P á r r o c o s de 1» Diócesis , s a ld rá dos v e c e s al mes en los dias que el P r e l a d o d i spus i e r e . Las e c l a t n a c i o n e s se d i r i g i r á n á la Sec re t a r í a de Cámara de l Obispado . 

OBISPADO DE SALAMANCA. 

Por los correos del 7 y 10 del mes actual hemos 
recibido las comunicaciones siguientes. 
«Minislerio de Gracia y J u s t i c i a . = S u b s e c r e l a n a . = 

El alumbramiento de S. M. la Reina se ha verificado 
con toda felicidad, y los votos de los Españoles se 
han visto colmados con el nacimiento de una Infanta 
de España . De Real orden comunicada por el Señor 
Ministro de Gracia y Justicia lo digo á V. S. I. para 
su conocimiento y satisfacción. Dios guarde á V. S . 1. 
muchos años. Madrid 4 de Junio de 1 8 6 1 . El S u b -
secretario, Antonino Casanova.—l\mo. S r . Obispo 
de Salamanca.» 

LA REINA. 

«Reverendo en Cristo Padre Obispo de Salamanca: 
La divina Providencia me ha concedido dar á luz fe-
l izmente á las 7 de la larde del dia A del actual una 
Infanta , á la que en el Santo bautismo se han puesto 
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los nombres (le María del Pilar. Berenguela , Isabel , r 
tlebiendo Iribiilar á Dios las mas rendidas gracias por 
tal beneficio, objeto de nuestras fervorosas súplicas, 
como nueva prenda de sucesión directa á la Corona, 
os lo participo para que general y par t icu larmente 
concurráis a este iin con la devola disposición que es 
propia de vuestro amor y religioso celo, pidiendo á 
su )ivina Magestad al mismo tiempo que por Nuestra 
salud, se digne favorecer con su protección este n u e -
vo fruto de mi venturoso matr imonio, que les ofrez-
co, ordenando que se ejecute lo mismo en las Ig le-
sias dependientes de vuestra jurisdicción, comunicán-
dolo á las exentas de ella que no per tenezcan á las 
cuatro Órdenes militares ú otra de las que por el Con-
cordato último conserven su exención en ese Obis -
pado, y remit iéndome originales por mano de mi in-
frascri to Ministro de Gracia y Justicia Jas respues tas 
que os dieren el Cabildo de vuestra iglesia y ios P r e -
lados exentos . De Palacio á 6 de Junio de 1 8 6 1 . = 
YO L A R E I N A . = E 1 Ministro de Gracia y Just ic ia , 
Santiago Fernandez ]Serjrete.y> 

En su vista venimos en disponer que en todas las 
Par roquias de la Diócesis y en el pr imer día festivo 
despues de recibida esta circular , se cante un solem-
ne Te Deum, seguido de las Preces de c o s t u m b r e , 
en acción de gracias al Todopoderoso por tan s e ñ a -
lado beneficio, rogándole fervorosamente por la i m -
portante salud de S . M. y de S . A. R . la Se rma . 
Señora Infanta recien nacida, ¡como se ha practicado 
en la Sta . Basilíca Catedral el dia 15 de los corrien-
tes con asistencia de las Autor idades superiores de 
la Provincia. Corporaciones y personas distinguidas 
de esta ciudad. 

Salamanca 14 de Junio de 1 8 6 1 . = A N A S T A S I O , 
Obispe íle Salamanca. 
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CARTA 
de los Cardenales y Obispos del Reino de Nápoles 

á S. A. R. el Principe Eugenio Carignan. 
(CONTINUACION.) 

Si de ia mala inlerpretacioa de nues t ras intonciones 
resulla para nosolros algún mal debemos de sentir 
«na santa alegría al sufr ir por Jesucr is to y su Iglesia. 
Tal ha sido en todos t iempos el poder de la Iglesia: 
proclamar sus enseiianzas sin temor y sin esperanzas: 
declarar lo que se debe á Dios y lo" que se debe al 
César . Y al hacer esto pre tendemos también dar 
pruebas de buenos ciudadanos, porque la dicha del 
Estado es la consecuencia de ello. Se puede creer en 
es te punto al Emperador Jus t in iano, quien (nadie lo 
ignora) era bastante celoso de su poder , y que colo-
cando ent re sus leyes la carta que le habla escrito el 
Papa San Juan I . ó insertándola en su Código, diri-
gía á sus sucesores esta memorable lección: / /oc est 
quod vestrum firmal Imperiim hoc quod vestra reg-
na conservat, nam pax Ecclesim, religionis unilas 
auctorem facti in sublime provectum grata sibi tran-
quillilale cuslodil: scriphm est enim: quia cum Rez 
juslus sederit supra sedein non adversabitur ei quid-
qiiam malignum. (L. inter daros C. de Sane. Trinit.^i 

Animados de tales sent imientos, protes tamos coa 
loda la energía de nuestra alma, con todas las con-
vicciones de nuestra conciencia, contra la ley que 
acaba de abolir el Concordato. Dejemos, por otra 
par te , á los publicistas y á los jur is tas del siglo, el 
cuidado de observar hasta qué punto esta ley es con-
traria al derecho de gentes , y hasta que punto nos 
degrada á los ojos de la Europa . 

El Concordato es una obligación b i l a t e r a l , que 
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obliga ú la vez á las dos parles conlralaiUes: ¿qué 
mogislratlo aulorizaria á una de ellas á romper sus 
compromisos sin el consenlimiento de la olra? Des-
pués de haber gozado largos años de las concesiones 
»¡ue les lian sido hechas y de las ventajas que resul-
tan de un múluo acnerdo aquellos mismos que deben 
respetar las , ¿pueden fallar sin razón á las condiciones 
estipuladas? O bien porque la Iglesia es una madre , 
cuyas armas son la oracion y las lágrimas, ¿sena per-
miudo ultrajarla con una conducta que un soberano 
poderoso considerarla como la mas grave injuria? 
Las naciones y aquellos que las gobiernan, ha dicho 
Vailel , deben observar inviolablemente sus promesas 
y sus tratados: esta gran verdad, con tanta frecuen-
cia olvidada, se halla reconocida por todo el pueblo: 
el reproche de perfidia es entre soberanos una inju-
ria sangrienta. 

No queremos examinar tampoco cómo es posible 
- que se concibe con esla ley el artículo 1 8 del Esta-

tuto, que se cita en su apoyo. Este art ículo dice: 
«Los derechos per lenecienles al poder civil en mate-
«ria beneficial ó concernientes á la ejecución de las 
«provisiones, de cualquier naturaleza que sean, que 
«provengan del es t rangero , serán ejecutadas por el 
«Rey.» Aquí se trata de derechos que per tenecen al 
al poder civil en una materia determinada, y de la 
ejecución de provisiones que provengan del e s t r an -
crero; pero la cuestión de estos derechos y de tal eje-
cución se hallaba prevista en el Concordato: ¿era esta 
una razón para abolirlo de un golpe, y para abolirlo 
en todas su3 disposiciones? Verdaderamente es diücil 
comprender cómo el señor Consejero que preside los 
negocios eclesiásticos se ha abrogado, la víspera de 
la apertura del Par lamento, el derecho exorbitante de 
proponer tal medida. 
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Lo que. mas imporla de aquello sobre io que cree-

mos deber llamar la alencion de V . A. R . es el i n -
sulto hecho á la Iglesia, á la cual se quila de osle 
modo su exislcncia moral . La Iglesia es una sociedad 
que , como todas las oirás sociedades, debe tener sus 
leyes, asi como la facultad para hacer las . Estas son 
verdades primordiales que no se pueden olvidar, y 
menos aun negar , sin atacar al derecho público de 
todas las naciones, no solo católicas, sino cr is t ianas, 
Po r eso la Iglesia ha tenido siempre sus leyes llama-
das cánones . Para acomodarlas á los t iempos, las ha 
modificado con p ruden te c i rcunspección. Ha promul-
gado otras nuevas , ha restringido ó ensanchado su 
aplicación. Y á fm de que el concurso de los poderes 
las hiciera mas eficaces y asegurara su ejecución, con 
frecuencia el poder temporal ha añadido su sanción 
á la del poder espir i tual . 

Tal es el origen de los Concordatos (jue, al produ-
cirse ,en épocas íeWces pava la Iglesia y para la socie-
dad, atest iguan la prudencia con la cual la Iglesia, 
en interés de las sociedades civiles, transige con aque-
llos que las gobiernan , prestándose á las necesidades 
do la época. Por tal condescendencia, la Iglesia, léjos 
de usurpar e\ derecho de otro ó debilitarlo, cede ó 
restr inge el suvo por amor de la paz, tolera el mal 
que no puede desarraigar sin ocasionar olro mal mas 
grande, concede benévolamente los^favores^que los 
Gobiernos la p iden, da mas de lo que obtiene, ó mas 
que lo que conserva de lo que ya poseia en épocas 
atrasadas. T e n e m o s en Nápoles dos Concordatos con-
cluidos, uno en t re el Papa Benedicto XIV y Cárlos l i i , 
olro ent re Pió Vi l y Fernando L Seguramente la Igle-
sia no tenia que alabarse de ellos, y con frecuencia 
so ha visto obligada á quejarse de la interpretación 
arbitraria que les daba el Gobierno. Pero en fin, era 
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una regla fija y precisa que comprendía las materias 
eclesiásticas. La ley nueva declara que su efecto ha 
cesado completamente; quiere que los actos legisla-
tivos que constituyen el antiguo derecho público ecle-
siástico napolitano vuelvan á ser puestos en vigor. 
Pero ¿cuál es ese derecho público eclesiástico, y 
quén debe decidirle? ¿Deberémos buscar la en las le-
yes de Constantino, en el Código de Just iniano, en el 
de Teodosio, en todo ese fárrago de pragmáticas que 
han publicado los reyes y vireyes que han adminis-
t rado estos paises? Asi, en tanto que se esfuerzan en 
establecer la uniformidad en todas las partes de la le-
gislación, solo la Iglesia se ha encontrado entregada 
á un sistema arbitrario, tanto mas pesado, cuanto que 
dá á cada juez, á cada empleado del ministerio de 
Negocios eclesiásticos, la facultad de buscar en ese 
fárrago lodo lo que le acomode. No es esto lodo: 
cuando en virtud de es ta disposición hemos creido 
poder , por nuestra par te , encontrar el derecho canó-
nico y reclamar la observancia de sus reglas, nuestra 
esperanza ha sido defraudada; porque la dicha ley 
dice en seguida que ese antiguo derecho eclesiástico 
será puesto en vigor, en tanto que no sea incompa-
tible con la situación ij la administración actual, lo 
que tanto vale como decir que la Iglesia expuesta á 
lodos los ul trajes no tendrá ningún arma para defen-
derse . Nada en efecto es mas fácil para eludir una 
ley ó un cánon cualquiera, que declarar que no se 
halla de acuerdo con la administración que nos rige: 
es tas son expresiones equívocas, oscuras , ambiguas , 
que s iempre se hallan á disposición del capr icho. 
P u e s qué , ¿ésta razón no ha sido precisamente en l r e 
otras la que ha dado origen al Concordato? ¿No es 
Terdad que se ha querido poner una bar re ra á la ar-
bitrariedad de la magistratura y de la administración 

Universidad Pontificia de Salamanca



— 215 -
en la decisión de las cuestiones que pueden loncr 
una relación natural con los intereses de la Iglesia y 
los derechos que la ha dado Jesucris to? Así. cuando 
parece necesario para la inviolabilidad de cada ciuda-
dano que las leyes sean precisas, claras, uni formes , 
y se p romete á lodo el mundo dar leyes de este ge -
nero , se podrá, en las causas eclesiásticas, refer i rse 
á las leyes de cualquier Gobierno antiguo del país, y 
sea cualquiera el principio de que parlan: de s u e r t e 
que en el momento que se cree conveniente someter -
lo lodo al nivel del siglo y hacer desaparecer todas 
las inst i tuciones que recuerdan el pasado, se le res-
tablece para la Iglesia, se quiere que sufra todavía el 
abuso. Solo los eclesiásticos han de formar una clase 
apar te , condenada á buscar ó á adivinar mas bien las 
reglas de su conducta en un cáos de leyes y de an -
t iguas cos tumbres , á las cuales se da el nombre de 
derecho público eclesiásHco de las provincias napoli-
tanas, al mismo liempo que se dice que se hallan 
sometidos, como los otros ciudadanos, á todas las 
leyes del Estado. 

Así este articulo, que parece asegurar las l iberta-
des comunes, les despoja de pronto de los pocos 
privilegios que les habian sido conservados en es tos 
últ imos t iempos. Para conformarnos con las santas 
intenciones de la Iglesia, protestamos igualmente con 
la misma energía contra todos los artículos de la ley 
qu« derogan esos privilegios. Esos privilegios se han 
fundado menos en las concesiones de los príncipes 
que en el sentimiento moral de los pueblos , aun los 
menos civilizados, que aun en los tiempos mas re-
molos , cualquiera que fuera su culto idólatra, los han 
reconocido cons tan temente . Montesquieu, escri tor quo 
no pasa e icr tamenle por muy favorable al Clero, de 
cia: En los Gobiernos en que hay necesariamente 

Universidad Pontificia de Salamanca



— 216 — 

distinciones en las personas, es necesario que haya 
jmvilegios.... Uno de los privilegios de que menos 
se resiente la sociedad, y sobre todo, aquel que lo 
da, es de acudir ¿i un tribunal mas bien que atro. 
El mismo eslaliilo ¿no declara al dipuíado inviolable 
durante la sesión, y no concede al senador el privi-
lejío de un tribunal especial? Esto es, por lo demás , 
una consecuencia natural de la diTerencia de las con-
diciones sociales. Sin embargo, la ley que se ha pu-
blicado no tiene en cuenta ninguna de esas razones 
ni de las disposiciones del sanio concilio de T ren to , 
según el cual los privilegios eclesiásticos descansan 
sobre la orden de Dios y sobre las decisiones canó-
nicas. Nos falla el espacio para decir de cuantas 
maneras las violan. No podemos tampoco d i spensar -
nos de mencionar la otra ley que opone al ejercicio 
de la autoridad eclesiástica las apelaciones de abuso , 
y protestamos igualmente contra disposiciones tan in-
juriosas para la Iglesia. Se encarga al Consejo de 
Estado que estatuya sobre los abusos del poder ecle-
siástico, asi como sobre las diferencias relativas á 
las atribuciones de los dos poderes. Se establece tam-
bién un tribunal de excepción, un tribimal descono-
cido en la Iglesia antes del siglo XIV, como lo hacia 
notar el cardenal Caprara en sus observaciones sobre 
los artículos orgánicos añadidos al Concordato c o n -
cluido entre la Santa Sede y Napoleon I , Este t r ibu-
nal debe fijar las atribuciones respectivas del poder 
civil y del poder eclesiástico, ó en otros té rminos , 
decidir sobre materias que pertenecen al poder espi-
ritual, de que solo la Iglesia puedo ser juez, puesto 
que de ella se deriva, y que el poder civil no puede 
definir el abuso ó exceso de una cosa que no procede 
de su autoridad; juzga en su propia causa, descono-
ciendo lodos los principios de derecho; y hé aquí por 
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qué los amigaos par lamenlos de Francia acogiari eslos 
recursos , á fin de eslender su autoridad y sus atri-
buciones. Pero no lodo lo que halaga es justo; y la 
historia hace ver cuántas veces el poder real se ha 
visto lastimado en iguales circunstancias. En fin la 
existencia de ese tribunal viola un artículo del E s t s -
luto que se presenta como la ley fundamental del Es-
lado. Según el artículo 7 1 , nadie puede ser separado 
de sus jueces naturales-, y ¿cuál es el juez natural de 
los eclesiásticos? ¿Es aquel que procede del poder 
eclesiástico, ó el que procede del poder civil? ¿Es 
acaso el hombre del siglo quien ha recibido de Nues-
tro Señor Jesucristo el derecho de llamar ante él á 
los ungidos del Señor , y someter les á su juicio, es 
ese hombre á quien el Redentor ha dicho: Quoictim-
que alligaveritis super terram, erunt ligata et in CCBM 
Es c ier tamente cosa estraña que en Inglaterra , con 
un Gobierno polít icamente p r o t e s t a n t e , se a p e l e , en 
caso de delito de un sacerdote", y en materia eclesiás-
tica, de la sentencia del archidiácono al obispo, ó bien, 
si este ha juzgado ya en primera instancia , al Arzo-
bispo de Cantorbery . Pues b i en ; ¿se verá la libertad 
do la Iglesia católica menos resguardada por un G o -
bierno católico, y que declara al Catolicismo religión 
del Estado, que ío que lo está por un Gobierno pro-
testante la de una Iglesia protestante? Creeríamos 
hacer una injuria á los sentimientos religiosos de 
V. A. R . si supusiéramos que un príncipe católico 
fuera capaz de sostener que el poder secular puede 
permit i rse lodo contra el poder eclesiástico. Un prín-
cipe católico se acordará s iempre de estas bellas p a -
labras de un Pontífice: Si Imperator catholicus est, 
jilius est, non prmul Ecclesice. Ád sacerdotes voluil 
Deus qucB in Ecclesia disponenda sunt pertinerc, non 
ad smcli potestates. (Can. IV, Impera lor II . d is l , 9 0 ) , 
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Esla verdad ha sido proclamada aun por el publi-

cisla sapienlísimo, pero heterodoxo, Grocio; Ad tu-
landos non ad violandos cánones jus hoc comparatum 
est: nam cum Principes filii sint Ecclesioe, non de-
bent vi in matrem uli. 

Cuando se ama la libertad y se haec de ella la base 
de la poHlica, es preciso r e spe t a r l a pr imera y l a m a s 
augusta de todas las libertai es ; es preciso respetar 
la libertad de la Iglesia, porque consti tuye la libertad 
de las conciencias. La Iglesia debe ser soberana y se-
ñora de su disciplina. Hubo una vez en Francia una 
asamblea de hombres políticos que pretendieron rege-
ne ra r la Iglesia mezclándose en su disciplina. Todo el 
mundo conoce los lamentables efectos de la Cons t i tu -
ción llamada civil del Clero, llamada también por un es-
cri tor moderno, que no puede ser sospechoso de par-
cialidad hácia el Clero , obra de pobres cabezas , de 
espíritus mezquinos envueltos en disputas teológicas, 
y por consiguiente peligrosos para los negocios hu-
manos. Estas apelaciones de abuso parecen todavía 
mas estrañas si se considera que los magistrados que 
deben conocer de ellas pueden no ser católicos, y se r . 
por consiguiente, hostiles á la Iglesia. En e f e c t o , e l 
art iculo 3.° de la ley que ha abolido el Concordato 
dice que la diferencia de cultos no será mi obstáculo 
en las provincias napolitanas para la perfecta igual-
dad de los ciudadanos, en cuanto al ejercicio de los 
derechos civiles y politieos. 

Hé aquí también una disposición contra la cual nues-
tra conciencia nos obliga á protestar a l tamente , como 
lo hacemos cerca de V. A. R . Si en apoyo de la ley 
.se hubiera citado el articulo 1.° en lug<ir del art iculo 
4 8 del Es ta tu to , la contradicción hubiera saltado á la 
vista. 

El Estatuto ha declarado so lemnemente que la reli-
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gion calólica es la única religión do! Eslaclo, no h a -
ciendo ninguna reserva sino en favor de los ciillos pre-
fe ren lemente reconocidos; y es preciso escluir de esle 
artículo o.° de la ley que lodo culto podrá ser recono-

^ cido, puesto que s e d a á aquellos que profesan un cul to 
cualquiera, sea el qul; sea, el libre ejercicio de los de-
rechos civiles y polilicos. Asi en l re los jueces de los 
pretendidos abusos de la Iglesia se podrá ver figurar 
« un presbi ter iano, que no reconoce la jerarquía ecle-
siástica, ó á un mormon, para quien la poligamia es 
un acto de religión, ó acaso á un judío, que se rie 
de Jesucristo y de su Iglesia. 

A . R . ; con el corazon lleno de inmensa amargura 
os conjuramos á que no permitáis que el Gobierno 
quite á nuestra cara palria la mas bella de sus glo-
rias, la de haber sido preservada de todos los e r ro res , 
de todas las herej ías, duranle los diez y ocho siglos 
que la religión de Jesucr is to viene dominando el m u n -
do. No comprendemos cómo se q u i e r e , bajo preteslo 
de l ibertad, violentar la conciencia pública y la opi-
nion universa l , introduciendo en el pais prácticas y 
creencias contrarias á las de lodos los ciudadanos, en 
todas las épocas de su historia civil y social. No cre-
emos que sea necesario defender aquí á nuestra Ig le -
sia, á la Iglesia católica, del reproche de intoleran-
cia, ni señalar el abuso que los publicistas del último 
siglo y del nuestro han hecho de la palabra toleran-
cia. Se ha reivindicado la libertad de p e n s a r , como 
si la prohibición del ejercicio público do otros cultos 
la excluyera. Pero l o q u e se reclama al reclamar esa 
l ibertad e s , no solo la libertad de pensar , sino de ha-
blar, sino de hacer el mal, de profesar públicamente 
toda creencia , erigiendo templos y predicando toda cla-
se de doctrinas, por falsas y absurdas que sean. Pregun-
tamos ahora si la ley que prohibe y castiga las injurias 
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que alcanzan al hombre y á la autoritlatl Immana . no 
pnede , no d^be castigar las que se dirigen á Dios y á su 
autoridad en un pais en que el culto de ese Dios se 
halle profesado , no ya por la mayoría , sino por la 
universalidad de los ciudadanos. El mismo Rousseau 
afirma que los insultos hechos á lá religión dominante 
deben ser castigados, porque en este caso no se ataca 
solo á la religión, sino también á aquellos que la 
profesan, y que tienen el derecho de darse por ofen-
didos. Por esto es por lo que hemos dirigido nues-
tras reclamaciones, algunos meses há , al lugar tenien-
te que administraba este reino , contra el cinismo y 
las blasfemias de una prensa libertina é impía. Hasta 
hoy, nuestros esfuerzos no han tenido resultado , lo 
cual nos obliga á protes tar de nuevo. Pero ¿cómo se 
ha de repr imir eso si se reconoce la libertad de c u l -
tos? Y, sin e m b a r g o , ¡qué de males no va á t raer 
ese estado de cosas sobre nuestro pais! 

[Se continuará.) 

Lista de los alumnos de esle Seminario Conciliar que 
han obtenido las calificaciones de Meritissimus y Be-
neméri tas en los exámenes ordinarios para la prue-
ba del curso escolar de 1860 en 1861. 

Facultad de Teología: año 7." 
In te rnos . D. Isidoro Elvira, Merit issimus. 

l). Isidro Marcos Diez, Benemér i tus , 
Externos . D José Saenz Na ra r r e t e , Meritíssimu;;. 

D. Pedro González del Castillo, id. 
D. Pedro Mendez Fernandez , id. 
Lic . D. Angel Garcia Cano, id. 
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D. Andrés Perez Ctinillas, id, 
D. Pedro Calama Hoyos, id. 
T). Remigio González, id. 
D. Felipe Fernandez Malilla, id. 
Lic. D. Anastasio Leal Rodrigo, id. 
ü . Juan Alejandro Crespo, id. 
D. Salvador Gómez Alfajemo, id. 
1). Claudio Garcia Martínez, id. 
D . Joaquin Avedillo Rivero , id. 
D. Leonardo Fernandez Villelga, Rencmé-

r i tus . 

Año 0 .° 

Externos . D. Luis Simón Pies , Merll issimus. 
D. Mariano Navarro Ramírez , id. 
D. Antonio Rodríguez Peña , id. 
D. Lope Hernández Ronílla, id. 
ü . Gregorio Fernandez Martín, id. 
D. Juan Castro Alonso, id. 
I) . Francisco Alonso de las l l e ras , id. 
1). Cleto Santiago Sánchez , id. 

Año 5.°-

In ternos . D. T o m á s Gímenez García, Merit issimus. 
1). Fe rnando Acebedo Caneja . -id. 
D . José Inestal Fuen tes , id. 
1). Dámaso Garcia Arroyo, id. 
1). Gerónimo Rodríguez Mart ín, id. 
D. José Martín Bolao, id. 
D. Fernando Rubia de Lora , id. 
I). Leandro Muñoz de la Peña , id. 
1). Cesáreo García Hernández , Reneméri-

tus . 
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1). Andrés Juanes iMacias, id. 

Externos . D. Gaspar Ginienez Repila, Meri l iss imus. 
D. Diego Hernández Montes, id. 
D. Hilarión Martin Bejarano, id . 
D. Dionisio Polo Mendez, id. 
D. Clemente Palacios Calvo, id. 
D. Silvestre GIL Benemér i tus . 
D. Liborio Calleja Negro, id. 

Facultad de Cánones: año 1.' 
In ter to . Dr. D. José Martin Her re ra , Meri l iss imus. 
Exte rno . L ic . D. Ildefonso Chamorro Gut ié r rez , id. 

Año \ 
Exte rno . D. Pablo Diez, Benemér i tus . 

Teología: año A." 
In ternos . D. Facundo Bienes Girón, Meri l iss imus. 

D. José Ramón de la Peña , id. 
Externos . D. Andrés Alonso Garcia, id. 

D. Nicolás Alo-nso de las Heras , id. 

Año 3.» 

Internos . D. Vicente Sánchez Cast ro , Meril issimus. 
D. Antonio Luis Vidueira , id. 
D. Marlm del Canto Gómez, id. 
D. Antonio Iglesias Barba, id. 
D. Tomás Caballero, Benemér i tus . 

Externos . D. José Alonso Dominguoz, Meril issimus. 
D. Vicente Andrés de Tapia, id. 
D. Francisco Cano Mart ínez, Benemeri tus . 
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Aiio 2." 

In ternos . D. Miguel Sánchez Prieto, Merilíssimiis. 
D. Juan Antonio Hernandoz, id, 
D. Marcelino Laba jos , id. 
D . A ñ á d e l o Cañada, id. 
D. Pedro Villoria Her re ro , id, 
I). Onofre González Muñoz, Benemér i lus . 
D. Joaquín de la Tor re , id. 

Externos , D. Angel Martin García. Merilíssíinus. 
D. Francisco Seíjo Moreno, id. 
D. Manuel Rivas Mateos, id. 
D . Valentín Marlin Canillas, id. 
D . Eugenio Sánchez y Sánchez, id. 
D. Francisco Farr in Moro, id. 
D. Miguel García Delgado, Benernéri tus . 
D . Toribío Mayo Fernandez , id. 
D . Antonio Rodríguez García, id. 

Año 1 
In ternos . D. Juan Antonio Albar rán , Merit íssimus, 

ü . Benito Borrego Encinas, id. 
D. Domingo Alonso Casanueva, id. 
D. Francisco del Campo Frai le , Benémer í lus 
D. Laureano Vicente Nieto, id, 
D. Francisco López Sánchez, id. 
D. Pascual Garlón Hortelano, id. 
D. Agustín Marcos Peña , id. 
D. Santiago Alonso García, id. 

Externos . D. Juan Vicente Botejara, Merit íssimus. 
D. Sebastian Aldalur Ir íar le , id. 
D. Andrés Cid Repila, Benemér i lus . 
D. Agustín Ramos del Pozo, id. 

El Secretar io de estudios, Pedro Saenz de Cenzúno. 
• 

(Se continuará.) 
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Coníinüa la lista de los donalivos hechos en esta 

diócesis á favor del Sumo Pontífice. 
Hs. Cén. 

Suma anterior 106445 60 
El Teniente de Mata de Armuña . 19 
El Párroco de Tamames, por el mes de Mayo. . . . 20 
D. Jacinto Cerezo de id. por id . . . 4 
D. Francisco de Santiago 4 
El Párroco de Aldearrubia (otra vez) lOO 
Una persona desconocida 160 

TOTAL 106752 60 

Lic. Manuel Quiroga, Srio. 

CONFERENCIA MORAL PARA EL DL\ 19 DE JULIO. 

Quasnam circunslanlias tenenlur fideles confileri 
ad inlograndam conressionem?—Quibus concedenda e l 
tjuibus denegando esl absolulio? Quandonani Ext re -
ma} unclionis Sacraraentum adminislrandum e s l ? = I n 
eodem morbo polesl ilerari? 

Dr. Thomas Belestá. 

FALLECIMIENTO. 

En 1 d ( j Junio falleció Sor Francisca Ledesma , Re-
ligiosa de velo negro del convento de Sania María de 
las Dueñas de esla Ciudad. I loguemos á Dios por su 
e terno descanso. 

líjruENTA i»E 1). TELESFÜIIO OLIVA. 
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